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esde siempre, el ser humano ha mirado a los pájaros con envidia y ha tratado de imitarlos. Nuestros antepasados más audaces lograron atarse alas a los brazos para intentar volar lanzándose desde torres o acantilados altos. Evidentemente, sólo los más afortunados tuvieron la oportunidad de contar su experiencia.

En el siglo xv, Leonardo da Vinci fue el primero que comprendió que los brazos de las personas no tenían fuerza suficiente para mantener el vuelo, y realizó el esbozo de una máquina que pretendía facilitar el movimiento de las alas.
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